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  Prólogo




  Tengo muchos libros de tarot en mis estantes. Algunos están en un estado prístino, señal de que los habré leído una vez... o muy posiblemente nunca los terminé. Pero también hay unos cuantos que se encuentran en un estado algo lamentable, con las esquinas dobladas, las tapas hechas jirones, los lomos rotos, notas en los márgenes y muchas páginas deformadas. Estos son los libros que han sido mis compañeros más fieles en mi viaje por el tarot.




  Uno de esos libros maltratados es Who Are You in the Tarot? [¿Quién eres en el tarot?], de Mary K. Greer, que vino a reemplazar nada menos que a su obra Tarot Constellations [Constelaciones del tarot], que terminó deshaciéndose de tanto manosearla. Se trata de un libro al que he recurrido una y otra vez para tratar de entenderme a mí misma y a la gente que me rodea.




  «¿Quién soy yo y cuál es mi propósito?». Es una pregunta que he intentado responder desde que era una niña pequeña e inquisitiva. Mis padres nunca la contestaron de una manera satisfactoria. Tampoco mi sacerdote ni mis profesores, aunque lo intentaron. Es una pregunta extraordinaria que no tiene una respuesta sencilla.




  No soy la primera persona que se plantea qué lugar ocupa en el universo, y desde luego tampoco seré la última. La búsqueda de nuestra identidad no tiene fin, y mucha gente lo ha intentado desde el principio de los tiempos.




  Como mi búsqueda para entenderme a mí misma no tuvo respuesta en el frente doméstico, empecé a buscar por otros caminos. Mi viaje me llevó a la sección de metafísica de una librería, donde, por puro capricho, compré una baraja de tarot. Al llegar a casa, abrí la caja, quité el celofán que envolvía la baraja y extendí las cartas sobre la cama. Las imágenes cautivaron mi imaginación de inmediato.




  ¿Qué eran esos símbolos? ¿Podrían revelarme el futuro o, mejor aún, desvelar el motivo secreto por el cual estoy aquí? Mientras estudiaba las cartas, empecé a ver cómo se desarrollaban las historias del pasado, el presente y el futuro. Surgieron diferentes personajes que representaban a quienes me rodeaban y, de repente, me vi a mí misma reflejada en esas imágenes y vi partes de mí que nadie parecía entender. «¡Ajá, soy una reina de espadas! Eso explica mi lengua afilada y mi sed de conocimiento. No me extraña que no encaje en esta familia».




  Me identifiqué tanto con esta carta de la corte que no podía verme de otra manera. Así que, durante un tiempo, sentí que el misterio de quién soy estaba resuelto. Pero como dije antes, esta pregunta no tiene una respuesta simple.




  Pese a que me encontraba satisfecha con mis propias interpretaciones, hubo momentos en los que me pregunté si había algo más en esto que llamamos vida... y en estas setenta y ocho cartas. ¿Mi destino era ser el personaje plano de un naipe? ¿O era algo más que esa reina lógica y fría? Ciertamente, no siempre me sentía racional. De hecho, tendía a actuar más con una aguda astucia, un instinto animal que a menudo desafiaba la lógica. Todo era una señal. ¿De qué se trata?




  Cuando descubrí Tarot Constellations [Constelaciones del tarot], empecé a adentrarme en una nueva faceta del tarot desconocida para mí hasta entonces. Utilizando mi fecha de nacimiento, la numerología y los arcanos mayores, fui capaz de pelar diferentes capas para llegar al núcleo de esa pregunta: «¿Quién soy y cuál es mi propósito?».




  A través de los métodos de Mary, aprendí que la carta del Juicio era mi carta natal y la de la Suma Sacerdotisa mi carta del alma. Aunque sigo pensando que la reina de espadas describe mi naturaleza luchadora e independiente, estas dos cartas indicaban que mi propósito consistía en ayudar a otras personas en su transformación y que la intuición sería la fuerza que guiaría mi vida. Esto explicaba por qué a menudo tomaba decisiones que parecían totalmente ilógicas (¡que no tenían NADA que ver con la reina de espadas!). Tiendo a seguir mi instinto y siempre he estado profundamente en sintonía con lo que yo llamo mis «señales del universo». Las cartas también explican mi carrera, que me gusta decir que «ocurrió por casualidad». (¡Puede que haya estado en las cartas todo el tiempo!).




  Profundizando, descubrí que la Justicia era mi factor oculto, y que mis mayores lecciones se centraban en asumir la responsabilidad de mis actos mientras desarrollaba la misericordia hacia otras personas. Cuando empecé a unir estas piezas como un mandala personal, sentí curiosidad por mis seres queridos. Indagar en sus arquetipos me permitió comprenderlos mejor, lo que facilitó la comunicación.




  Por ejemplo, saber que mi hija tiene el Carro como carta de nacimiento explica por qué chocamos de vez en cuando. En el pasado, ella me consideraba «crítica», mientras que yo pensaba que ella era dominante. Aprender a transigir (y guardarme mis opiniones) allanó el camino hacia una dinámica más saludable.




  Una de mis partes favoritas de este libro es la sección sobre las cartas anuales. Puedes averiguar la carta que rige tu año sumando tu mes y día de nacimiento con el año en curso. Yo utilizo este método para determinar los temas anuales en los que centrarme. Ahora mismo, estoy empezando un año de la Muerte. Mary dice que es «tiempo de mudar la vieja piel para un nuevo crecimiento». Estoy en medio de cambios significativos, así que no solo tiene sentido, sino que me ayuda a recordar que, independientemente de lo que se aleje de mi vida, es para bien, porque mi año de la Templanza no está muy lejos en el futuro.




  Como puedes ver, este libro es un recurso valioso para el autoconocimiento y para trazar el mejor curso de acción, que esté alineado con el pulso del universo. El título de esta nueva edición, El tarot arquetípico: lo que tu carta de nacimiento revela sobre tu personalidad, tu camino y tu potencial, es una descripción perfecta de lo que encontrarás en estas páginas. La sabiduría que contienen es intemporal.




  Me gustaría decir que esta es la obra más importante de Mary K. Greer, pero todo lo que aporta al campo del tarot es digno de mención, ya que es una erudita consagrada, y su manera innovadora de estudiar estas setenta y ocho cartas ha propiciado grandes cambios en repetidas ocasiones. Este es un libro que no puede faltar en la estantería de cualquiera que se adentre en el camino del autodescubrimiento. No me cabe la menor duda de que en poco tiempo mi ejemplar estará tan gastado como los anteriores.




  —Theresa Reed, autora de




  El tarot si preguntas




  Prefacio de la nueva edición




  Conocí las cartas de nacimiento de la mano de Ángeles Arrien en una clase de tarot en San Francisco en 1977. Ambas enseñábamos tarot en universidades situadas a pocas manzanas de distancia la una de la otra. Asistí a su curso privado, centrado en la baraja Crowley-Harris Thoth, con un pequeño grupo que con el tiempo dio a luz a varios destacados profesores y autores de tarot. Todo el curso de doce semanas se centró en el significado de los arcanos mayores como cartas de nacimiento, cartas cuyos números eran el resultado de sumar el mes, el día y el año en que se había nacido, y en las cartas del año en curso. Por supuesto, todo el mundo calculó también las cartas de las personas importantes de su vida. De este modo, cada lección adquiría una relevancia personal. Las propias cartas asumieron gradualmente el papel de maestros y guías en la vida.




  A raíz de ese curso inicial, empecé a calcular e interpretar las cartas natales y anuales al principio de cada lectura que hacía para los demás. También investigué las cartas personales de los personajes famosos y de toda la gente que conocía (habiendo reunido los datos con fines astrológicos). En los más de cuarenta años que llevo utilizando esta técnica, se ha convertido en mi forma favorita de presentar los arcanos mayores a los estudiantes para que se impliquen enseguida en una relación personal con las cartas. No hay mejor manera de desarrollar una comprensión visceral inmediata del lugar de los arcanos mayores en el tarot.




  Para esta nueva edición de mi libro (publicado anteriormente como Who Are You In the Tarot [¿Quién eres en el tarot?]) pregunté a más de ciento cincuenta tarotistas cómo utilizan las cartas natales y anuales. Ciertos temas surgieron una y otra vez.




  Aunque muchos no utilizan las cartas de nacimiento en absoluto o encuentran el concepto ilógico, otros dicen que son la mejor manera de introducir a alguien en el tarot, al darle un sentido de propiedad: «Esta es mi carta de nacimiento». Varias personas me explicaron que estas cartas personales funcionan como una brújula que las ayuda a recorrer su trayectoria vital, mantenerse en su camino y no perder de vista su propósito. Otras destacaron la visión y comprensión de los temas, lecciones, objetivos y planes en curso, que nos ayudan a encontrar orden y significado en las experiencias internas y externas. Las cartas también ofrecen orientación para la mejora personal y «la mejor manera de mostrarse ante el mundo». Algunos mencionan el empoderamiento que se obtiene cuando aceptamos nuestro propio ritmo y honramos nuestras fortalezas y debilidades únicas.




  En lo que respecta a las cartas anuales, alguien las describió diciendo que la carta anual «muestra la dirección en la que sopla el viento para que el cliente pueda desplegar su vela», mientras que otra persona señaló que cuando examinaba varios años podía discernir en ellos ciclos de similitudes en los que las cartas se repetían.




  Para los lectores profesionales de tarot, este «retrato en cartas» es una manera extraordinaria de abrir una sesión, ya que nos proporciona una visión de la personalidad del cliente y se centra en su receptividad, estableciendo así una conexión instantánea. Como visión general, estas cartas pueden centrarse en cuestiones recurrentes, y a menudo sorprenden al consultante respondiendo a sus preguntas antes de que las formule.




  Muchos hemos descubierto que imprimir «un perfil del tarot», con las imágenes y descripciones de las cartas natales y anuales, es un bonito regalo para el cumpleaños de alguien o para los padres de un recién nacido.




  Con los años he aprendido a ver mi propia combinación de Ermitaño/Luna con un aprecio cada vez mayor como mis guías para la autoaceptación y el crecimiento potencial.




  Al trabajar con las cartas anuales, he entendido que, aunque puedo especular sobre el significado de las cartas particulares del año en curso o del próximo, las ideas más profundas llegan años después, cuando reflexiono sobre cuál fue el principal aprendizaje para mí durante ese tiempo. Por ejemplo, un año de la Muerte rara vez anuncia la muerte física de alguien cercano. En cambio, si le pido a un cliente un año que incluya la muerte más impactante de una persona cercana, la carta de ese año deja claro qué significado tuvo ese fallecimiento para él en términos de una lección de vida o de comprensión. Al igual que la gente suele recordar exactamente dónde estaba cuando se enteró de la muerte de John Lennon o cuando un avión se estrelló contra las Torres Gemelas de Nueva York, también mucha gente recordará el año de la pandemia de coronavirus. ¿Qué significó para ti ese cambio mundial? Lo mismo que una imagen onírica inolvidable, el significado puede seguir desplegándose a lo largo de los años.




  Esto nos lleva al hecho de que estoy escribiendo este nuevo prefacio en medio de la pandemia de COVID-19 y los incendios forestales de California de 2020. He preguntado a muchos lectores del tarot qué significa para ellos su carta anual como lección o experiencia importante este año. Los cálculos de la carta anual arrojan como resultado cartas que van desde los Enamorados hasta la Torre, en un abanico de posibilidades en forma de campana. Entre las más de cuatrocientas cincuenta respuestas de entusiastas del tarot a través de Internet, encontré las siguientes tendencias en cuanto a las cartas anuales:




  

    	La carta 6, los Enamorados, tenía que ver con la toma de decisiones y con ser más sinceros en las relaciones en un intento de armonizarse con el amor propio y el autocuidado que la pandemia requería.




    	La sensación que producía la carta 7, el Carro, era la de ejercer la fuerza de voluntad para tratar de gestionar o controlar las necesidades y deseos contradictorios mientras uno se precipitaba hacia un futuro incierto.




    	Una persona que tenía la carta 8, la Fuerza, señaló que en los años anteriores de la Fuerza «superó» las dificultades, pero que, ahora, al ser físicamente vulnerable, recurre a la energía espiritual como una técnica de resiliencia más eficaz.




    	Quienes tenían la carta 9, el Ermitaño, la relacionaron con el aislamiento y la introspección, además de con la interrupción imprevista de múltiples proyectos y esperanzas.




    	La carta anual 10, la Rueda de la Fortuna, fue asociada a los altibajos de la vida. Asimismo, requería iniciar cambios que enfocaran la atención hacia el exterior y las nuevas oportunidades.




    	Aquellos con la carta 11, la Justicia, se fijaron más en las cuestiones sociales y protestas y en mantener el equilibrio y la estabilidad mientras buscaban la verdad.




    	El Colgado, la carta 12, aumentó la sensibilidad a los sacrificios y las restricciones. Sentían que la vida había quedado en un estado de suspensión, con retrasos forzados e inacción; sin embargo, rendirse a ella permitía ver las cosas desde una perspectiva diferente.




    	La carta 13, la Muerte, exigía cambios, finales, cierres: un forzado dejar ir y desechar apegos y viejas formas de hacer las cosas.




    	La 14, la Templanza, exigía curación, compasión por los demás y, para algunos, atención a los patrones de consumo de alcohol y la regulación de sus patrones físicos y mentales.




    	Aparentemente, la carta 15, el Diablo, estaba relacionada con las tentaciones, las luchas de poder y las cuestiones de tenacidad –mantener o romper los vínculos–, así como el trabajo con la sombra profunda y problemas para asumir la ­responsabilidad en lugar de avergonzarse. Algunos encontraron consuelo en reírse de su arrogancia de creer que lo tenían todo bajo control.




    	Con la Torre, la carta 16, parecía que todo se derrumbaba y algunos se preguntaron hacia dónde saltar para liberarse de la destrucción, mientras que otros se vieron liberados de las limitaciones sociales y laborales habituales.


  




  Te recomiendo que añadas el mes y el año de tu nacimiento al año 2020 para determinar qué impacto, retos o lecciones de vida más importantes experimentaste entonces y qué nuevas percepciones están disponibles ahora.




  Introducción




  En este libro aprenderás dos conceptos principales. Uno se centra en tu naturaleza y el otro en la naturaleza del tarot:




  

    	Estás compuesto1 por múltiples facetas, o diversos aspectos, del Yo. Cada uno de ellos posee su propio conjunto de habilidades y capacidades, que podrás utilizar más fácilmente una vez que las reconozcas. Conocer las cartas que mejor te representan te muestra estos yoes e incrementa tus opciones para actuar de forma efectiva y significativa en el mundo. Asimismo, te vuelve más compasivo y te ayuda a comprender mejor las diferentes formas de actuar de otras personas.




    	El tarot puede organizarse en diversos patrones para mejorar el estudio y la comprensión. Las constelaciones del tarot, en particular, reflejan correspondencias entre las cartas que numerológicamente se reducen a los números raíz (del 1 al 9). El resultado son nueve principios básicos que te brindan una forma muy poderosa de trabajar con las lecciones y oportunidades de la vida representadas por el tarot.


  




  La edición original




  En 1981, después de catorce años de estudiar el tarot y siete de enseñarlo, empecé a escribir libros sobre esta disciplina que hacían hincapié en el crecimiento personal y el autoconocimiento utilizando técnicas de autoaprendizaje. Por aquel entonces formaba parte del profesorado y la administración del New College of California (‘nueva universidad de California’) en San Francisco, una universidad de artes liberales en la que enseñé durante once años y fui directora de Estudios Independientes. Además, estaba haciendo un trabajo de posgrado sobre métodos de educación experiencial y orientada al hemisferio derecho del cerebro. El lema de la universidad era «Aprende a aprender» y su metodología principal era la socrática, por lo que gran parte de la tarea del profesor consistía en hacer preguntas y enseñar a los alumnos a hacerlas. Estos enfoques se convirtieron en el centro de mi trabajo como tarotista, profesora y autora.




  Who Are You in the Tarot [¿Quién eres en el tarot?] es una extensa revisión de mi segundo libro, Tarot Constellations [Las constelaciones del tarot] (1987). Comencé esa obra con un apasionado alegato:




  Tú eres tu propio maestro. Todas las reglas que aprenderás aquí están hechas para ser quebrantadas. Cuestiona todo lo que digo y no aceptes nada hasta que puedas notar los resultados que te aporta. A medida que vayas leyendo este libro, aclárate a ti mismo cuáles son tus intenciones al trabajar con el tarot: ¿qué quieres aprender de él?




  Sigo siendo partidaria de saltarse las reglas (cuando lo dicta el sentido común) para aprender cuáles son las que merece la pena cumplir. Esta obra presenta diversas técnicas, en apariencia no racionales, para determinar las cartas que podrían tener un significado especial para ti. En el proceso de discernir un significado personal en ellas, establecerás enseguida una relación con el tarot totalmente personal y única. Estas cartas personales se convierten en amigos y guías que te ­ayudan a ­conectar con el resto de la baraja y a descubrir el significado de tus experiencias. Conforme explores las cartas personales de tus amigos, familiares y clientes, empezarás a apreciar las distintas formas de afrontar la vida que tienen los demás, lo que se traduce en compasión y comprensión en casos en los que antes podría haber desconcierto o frustración.




  Las correspondencias con cartas específicas, ya sea a través de tu cumpleaños, tu nombre o tus características personales, son significativas desde el punto de vista esotérico e imaginario. Esotérico significa ‘dentro’ y se refiere a elementos oscuros, enigmáticos o misteriosos y, por tanto, incomprensibles para la mente racional y científica. Por imaginario me refiero a símbolos e imágenes internos, cargados de emociones, que motivan tus acciones y le dan sentido a tu vida. Este libro ofrece un enfoque simbólico o mítico, más que científico, del mundo y de tu psique. Estas correspondencias te ayudarán a explorar los temas que te inspiran, motivan y desafían, pero para que las técnicas sean verdaderamente útiles tienen que servirte. Así que pruébalas, añádelas a los significados que descubrirás aquí, utiliza lo que a ti te funciona y deja de lado lo que no te sirva.




  El tarot y tu destino




  Este libro se basa, en gran parte, en la idea de que has nacido durante una fase del año solar, marcada por una fecha del calendario. La energía de esa fase solar coincide con algo que tu espíritu, tu alma o una conciencia superior eligió desarrollar en esta vida en particular. Esta energía aparece reflejada en tu fecha de nacimiento, basada en un calendario que encarna nuestra cultura occidental y su cronología histórica. Asimismo, recibiste un nombre que te vincula con tu familia, tu cultura y tu herencia. Para aprovechar al máximo este material, te sugiero que asumas la mentalidad mágica, es decir, que te abras a la posibilidad de que un «Gran Tú» o Yo Superior eligiera los factores que te ayudarían a tener éxito en el propósito de tu alma. Tu destino es sacar el mayor partido de este potencial, independientemente de que entiendas las cartas de vida o no. Aunque esta premisa es discutible, seguramente descubrirás que actuar «como si» fuera cierta aporta enormes beneficios porque no solo te ayuda a ubicarte y orientarte, sino que también te proporciona una comprensión compasiva de ti mismo y de los demás.




  Las cartas del tarot, a nivel numerológico, te proporcionan una herramienta visual para determinar tanto las posibilidades como las dificultades que has establecido para ti mismo a través de tu fecha de nacimiento y tu nombre. Te ofrecen un método para mirar esa energía e incluso comunicarte con ella, para que puedas saber cuándo y cómo la estás viviendo realmente en el mundo.




  Las cartas del tarot asociadas a tu fecha de nacimiento y a tu nombre forman tu mandala individual: tu patrón de destino personal. Aunque tu destino también está trazado en tu carta natal astrológica, o puede calcularse mediante las formas tradicionales de numerología, ninguna de estas otras perspectivas te permite trabajar con el poder de las imágenes, cada una de las cuales expresa mil palabras y cuenta mil veces mil historias. Solo el tarot te presenta las figuras de poder personal con las que puedes dialogar y a las que puedes pedir orientación para alcanzar tu destino más elevado.




  La baraja del tarot tiene setenta y ocho cartas, normalmente divididas en tres grupos:




  

    	22 arcanos mayores, o cartas de triunfo o claves.




    	40 cartas de números o pip.




    	16 cartas de la corte o de personas.


  




  La combinación de las cartas de números y las cartas de la corte constituye lo que se llaman los arcanos menores; ambas están divididas en cuatro palos que representan los cuatro elementos:




  Bastos = fuego




  Copas = agua




  Espadas = aire




  Pentáculos = tierra




  Este libro también hace hincapié en una división del tarot en nueve «constelaciones del tarot» y en los principios que las acompañan (ver el capítulo uno).




  La controversia de las cartas 8 y 11 y las correspondencias astrológicas




  Como gran parte de este libro se basa en los números de las cartas, he tenido que enfrentarme a un dilema sobre qué hacer con la Fuerza y la Justicia. Tradicionalmente, en las barajas europeas continentales, personificadas por el tarot clásico de Marsella, que data del siglo xvii, la Justicia es el número 8 y la Fuerza el 11. Sin embargo, hay ciertas variaciones en las secuencias de números que se encuentran entre las primeras barajas de tarot, incluida una primera baraja grabada en madera en la que tanto la Fuerza como la Justicia tienen el número 8.2




  En 1910, el estudioso del ocultismo Arthur Edward Waite hizo historia en el tarot al publicar una nueva baraja con diseños de Pamela Colman Smith, miembro de su orden mística, en la que estas dos cartas están intercambiadas. En la baraja de Waite-Smith, la Fuerza es el número 8 y la Justicia el número 11. Esto se ajustaba a un secreto presente en el corazón de la Orden Hermética de la Aurora Dorada,3 en la que las cartas recibían correspondencias de letras hebreas, astrológicas y numéricas (conocidas como correspondencias alfa-astro-numéricas), de forma que la Fuerza se alineaba con Leo y la Justicia con Libra.




  Ambos sistemas de numeración son comunes hoy en día, lo que requiere que cada nuevo autor de tarot, diseñador de barajas y practicante haga su propia elección del 8 y el 11. Esto se vuelve esencial cuando se trabaja con sistemas numerológicos. En mi opinión, cualquier sistema de numeración que se aprenda bien primero queda impreso mentalmente y luego es difícil desaprenderlo. Y, como sugiere Gareth Knight en su libro The Treasure House of Images [Tesoro de imágenes], quizás todos los órdenes limitan las posibilidades del tarot.




  En el apéndice A, analizo en detalle los aspectos históricos, funcionales y personales de esta «controversia del 8 y el 11», y por qué ambos sistemas son válidos. Mientras tanto, este libro utiliza el sistema de numeración de Waite-Smith, o de la Aurora Dorada, en el que la Fuerza es el número 8 y la Justicia es el número 11, con sugerencias ocasionales para trabajar con las barajas de estilo europeo continental. No dudes en adaptarlo y hacer los ajustes necesarios.




  Asimismo, todas las correspondencias astrológicas de las cartas se basan en las tradiciones de la Orden Hermética de la Aurora Dorada y, por tanto, en las barajas influenciadas por Crowley/Harris, Waite/Smith y Paul Foster Case.




  Cómo usar este libro




  Fotocopia las tablas que vayas a utilizar repetidamente. Escribe en este libro. También sugiero que lleves un cuaderno o diario de tarot. Puedes usar un libro en blanco, una carpeta de tres anillas, un conjunto de carpetas de ordenador o físicas, o una combinación de todo esto. Un formato flexible te permite añadir y ampliar tus notas a medida que aumentan tus conocimientos e intereses, mientras que un bonito diario puede ofrecer una sensación de placer y aprecio. O utiliza un diario físico para los diálogos y un diario de ordenador para lo que quieras cortar y pegar. Lo que funciona para una persona no tiene por qué funcionar para otra. Plantéate incluir alguno de los siguientes elementos:




  

    	Interpretaciones y asociaciones de cartas.




    	Tu propio diccionario de símbolos.




    	Imágenes, bocetos, música y citas relacionadas con el tarot.




    	Análisis y comparaciones de diferentes barajas.




    	Tiradas y disposiciones de cartas.




    	Lecturas realizadas para ti mismo o para otros.




    	Diálogos, procesos, meditaciones y mandalas de cartas.




    	Cartas de vida de familiares y amigos.




    	Tu gráfico de la carta anual y tus observaciones al respecto.


  




  Internet y las aplicaciones en la nube ofrecen muchas opciones para crear diarios personales. Es fácil incluir imágenes, vídeo y audio, además de enlaces a recursos útiles. Por ejemplo, los blogs pueden configurarse como públicos, privados o solo para miembros, y también conectarse a las redes sociales, como tú quieras. Puedes acceder a tu diario online desde cualquier lugar y compartir únicamente lo que quieras. Sin embargo, ten en cuenta que todo lo que se publique en Internet está sujeto a problemas de derechos de autor, ya sea por tu uso de obras ajenas o porque otros infrinjan tus derechos.




  Aunque este libro está diseñado para que lo utilices individualmente, puedes progresar más rápido interactuando con otros. Encuentra un compañero de tarot o forma un grupo de estudio de tarot. También encontrarás foros de tarot en la Red con debates y grupos de estudio que cubren muchos de los procesos de los que se habla aquí. No hay razón para que te sientas solo en tu viaje de tarot o para pensar que yo o cualquier otro autor somos tu única fuente de información.




  El capítulo dos contiene varios procesos que puedes utilizar para explorar el significado personal de tus cartas de vida y año o, de hecho, de cualquier carta del tarot.




  Si lo deseas, pasa al capítulo tres para calcular tus cartas de vida. Aunque el orden de los capítulos te proporciona herramientas, métodos y conceptos, el libro, en su conjunto, debe considerarse un recurso flexible. Podrás leer las secciones en el orden que más te interese.




  Estudia tu carta de vida




  Como con cualquier sistema de tipificación psicológica, tienes que preguntarte: «¿Qué me dice esto sobre mí y cómo puedo utilizar esta información?». Cuando escribí la primera versión de Tarot Constellations [Las constelaciones de tarot] y luego, a lo largo de todos los años transcurridos desde entonces, estudié de manera informal la relación entre las personas y sus cartas natales. Te animo a hacer lo mismo y, por esta razón, he incluido una lista de personajes famosos que coinciden con las diferentes constelaciones para que investigues.




  Lo que descubrí es que las cartas de vida no tienen nada que ver con la personalidad pública de un individuo, con su carrera, con su capacidad para triunfar o con el hecho de ser un innovador en su campo, que son las razones por las que son famosos. Así que habrá que mirar bajo la superficie de sus célebres fachadas. Es cierto que parecen surgir algunas tendencias que he introducido en las descripciones de las cartas. Pero la mayoría de las descripciones de las cartas de vida provienen de lo que he aprendido de amigos, familiares, estudiantes, clientes y otros profesionales del tarot con los que he analizado este tema.




  Sus constelaciones parecen describir la clase de lecciones que aparecen continuamente en su vida y el tipo de impulsos internos sutiles que motivan sus elecciones y acciones.




  Las cartas de vida describen la clase de lecciones vitales a las que los individuos se enfrentan una y otra vez y el tipo de impulsos internos sutiles que motivan sus elecciones y acciones.




  Entonces, si el propósito de tu alma no es un trabajo, una esfera de actividad, un talento externo o una lista de logros, ¿en qué consiste? Parece que, más que lo anterior, es una compulsión interna, un anhelo o un cuestionamiento y la necesidad de ir a dondequiera que esto te lleve y, de paso, aprender todo lo que puedas de ello. Se trata de una fuerza o impulso subyacente que da sentido a los acontecimientos y a las interacciones personales, de manera que los vivimos como experiencias profundamente significativas y satisfactorias.




  La mayoría de las personas famosas más jóvenes que he incluido en la lista son celebridades del mundo del pop y empresarios de Internet, porque estos son los nombres con los que la mayoría estamos ­familiarizados. Gran parte de lo que conocemos de ellos suele ser falso y sensacionalista, y está cuidadosamente manipulado por la maquinaria mediática que los respalda. Sus personajes públicos podrían tener poco que ver con lo que realmente son. Los incluyo simplemente para impulsarte a que indagues por tu cuenta.




  Para obtener algo de las listas de famosos, hay que investigar y encontrar sus declaraciones más sinceras, citas autobiográficas que revelen lo que, de verdad, los conmueve, en qué creen, contra qué luchan y qué defienden. No se trata de lo que se ve en la superficie, sino de lo que se esconde debajo. Hay que buscar los temas que motivan e impulsan a una persona a lo largo de su vida. ¿Qué canciones expresan más lo que un compositor siente de verdad, a pesar de los altibajos del momento? ¿Qué es lo que un arquitecto o cineasta innovador lucha siempre por conseguir? ¿Qué circunstancias les plantean sus mayores retos? ¿En qué creen? ¿Qué es lo que sostiene a una persona y la impulsa a actuar? Y, a medida que descubras estos temas centrales, pregúntate cómo experimentas cuestiones similares en ti mismo.




  Sin embargo, descubrirás que la mejor fuente para entender las cartas de vida es examinar cómo funcionan para ti y para la gente que conoces.


  




  

    1 N. del T.: Por razones prácticas, se ha utilizado el género masculino en la traducción del libro. Dada la cantidad de información y datos que contiene, la prioridad al traducir ha sido que la lectora y el lector la reciban de la manera más clara y directa posible.


  




  2 Ver Stuart R. Kaplan, The Encyclopedia of Tarot [La enciclopedia del tarot], vols. 1 y 2 (Nueva York: U.S. Games Systems, 1978 y 1986), o Michael Dummett, The Game of Tarot: From Ferrara to Salt Lake City [El juego del tarot: de Ferrara a Salt Lake City] (Londres: Gerald Duckworth and Co., 1980).




  

    3 N. del T.: Hermetic Order of the Golden Dawn.
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  Capítulo 1




  Constelaciones, principios, arquetipos y creencias




  Estás a punto de iniciar una aventura en la que este libro te servirá de guía. Se trata de un recorrido mágico, iluminado por lo que he dado en llamar las constelaciones del tarot. El firmamento que contemplamos por las noches fue cartografiado por primera vez seis siglos antes de Cristo por los antiguos caldeos, «los observadores del cielo», que lo dividieron en grupos significativos de astros. En Occidente identificamos estos conjuntos de estrellas como constelaciones; les asignamos el nombre de seres míticos, animales y objetos, y compusimos leyendas sobre ellos que nos sirvieron de guía para entender el significado y el propósito de la vida. Del mismo modo, la baraja del tarot es otro mapa de la conciencia elaborado por nuestros antepasados que ha llegado a nuestros días, en el que ahora plasmamos el viaje de nuestro Yo. Un filósofo legendario, y probablemente ficticio, llamado Hermes Trismegisto, describió así la relación entre el universo interior y el exterior:




  Como es arriba es abajo, y como es abajo es arriba, para consumar el milagro de la Unidad.




  Esta frase, conocida como el axioma hermético, constituye el núcleo de toda la filosofía alquímica y metafísica y la clave para entender el uso de símbolos como el tarot.




  Sin embargo, hay que tener en cuenta que, en realidad, las constelaciones astronómicas y astrológicas no son sistemas estelares conectados, sino conjuntos imaginados de puntos de luz, algunos de los cuales se encuentran relativamente cerca de nosotros y otros mucho más distantes, de manera que la aparente relación que existe entre ellos se da tan solo desde nuestra propia plataforma de visión, que es la Tierra. Debido a nuestra necesidad interna de significado personal, a lo largo de la historia la humanidad ha proyectado su propia consciencia sobre el firmamento nocturno en forma de complejos patrones e imágenes. No obstante, el significado que encontramos en ellos es absolutamente válido: cuando miramos las estrellas, nos vemos claramente a nosotros mismos. En las acertadas palabras del autor Joseph Chilton Pearce: «La mente del hombre refleja un universo que, a su vez, refleja la mente del hombre».1




  Constelaciones del tarot y los nueve principios básicos




  Según el American Heritage Dictionary, las constelaciones son «agrupaciones de objetos, propiedades o individuos», especialmente las que están «relacionadas de forma estructural o sistemática». La mayoría de los acontecimientos y las inquietudes actuales en un momento determinado de tu vida están «constelados», o agrupados, en torno a temas centrales específicos. En la medida en que las cuestiones consteladas en tu interior influyen en tus acciones, también definen tu carácter.




  Las cartas de una lectura reflejan tus asuntos constelados actuales, tanto internos como externos. Estas constelaciones están formadas por cartas que resuenan con el mismo tema, de mayor y menor intensidad, y cada carta de una constelación ofrece una perspectiva diferente sobre el tema. Cuantas más situaciones de tu vida encajen en la descripción, más implicado estarás en un asunto o dilema central, que seguirá proyectándose a sí mismo y proyectando su significado en los acontecimientos externos hasta que se resuelva. Las posiciones de una tirada de tarot descomponen la constelación en varias propiedades distintivas. Al igual que una constelación celeste, que es una agrupación de estrellas que define las líneas de una figura y representa una historia, una tirada de tarot te retrata y cuenta una historia sobre ti. Por lo tanto, las tiradas son también constelaciones que representan los acontecimientos que han confluido para formar tu historia actual.




  Para nuestros propósitos, lo más importante es que hay un conjunto de nueve constelaciones de tarot que consisten en las cartas de los arcanos mayores más las cartas de los arcanos menores de los mismos números raíz (del 1 al 9). (Estos nueve conjuntos de cartas constelan o se agrupan en torno a nueve principios básicos. La división de los arcanos mayores en nueve grupos similares, llamada «la cábala de las nueve cámaras» (ver el apéndice B), aparece en los escritos de MacGregor Mathers y Aleister Crowley, miembros de la Orden Hermética de la Aurora Dorada, de la que surgieron dos de las barajas de tarot más influyentes que se utilizan hoy en día: las barajas de Waite-Smith y Thoth.




  El descubrimiento de las constelaciones




  El concepto de «constelaciones del tarot» lo conocí en 1978 gracias a Ángeles Arrien, que enseñaba el tarot con la baraja Crowley-Harris Thoth. Me explicó que una noche estaba jugando con las cartas y dispuso los arcanos mayores y menores en grupos basados en los números: puso todos los 1 juntos y todos los 2, etc. Luego incluyó todas las cartas que sumaban cada uno de los nueve números de un solo dígito (raíz). Por ejemplo, como 17 = 1 + 7 = 8, la decimoséptima carta, la Estrella, se colocaba con los 8, y así sucesivamente.




  Estaba organizando los grupos en patrones cuando sonó el teléfono. Era Joseph Campbell, autor de obras sobre mitología y simbolismo, con quien dirigía un taller en el Instituto Esalen. Estaba entusiasmado por la revelación que había tenido recientemente de que las constelaciones no están únicamente en el cielo y las estrellas, sino que esas agrupaciones de patrones se dan en todas partes a lo largo de nuestras vidas. Angie dice que, mientras Campbell hablaba, se quedó mirando las cartas que acababa de agrupar por el suelo y vio que eran «constelaciones del tarot». En la medida en que los patrones constelados dentro de ti determinan tu carácter, se convierten en patrones de destino personal: en las fuerzas principales que motivan y dirigen tu vida.




  Tabla 1: Los nueve principios de las constelaciones




  

    

      	El principio de la voluntad y la consciencia enfocada.




      	El principio del juicio equilibrado a través de la consciencia intuitiva.




      	El principio del amor y la imaginación creativa.




      	El principio de la fuerza vital y la consciencia del poder.




      	El principio de la enseñanza y el aprendizaje.




      	El principio de la relación y la elección.




      	El principio de dominio a través del cambio.




      	El principio del valor y la autoestima.




      	El principio de la introspección y la integridad personal.


    


  




  Cómo utilizar las cartas de vida en una lectura




  Imagina que has venido a una consulta de tarot. Podría comenzar (incluso antes de conocer tu pregunta) con la constelación del tarot determinada por tu fecha de nacimiento: tus cartas de la personalidad, del alma y del factor oculto, seguidas de tu carta anual. Todas ellas las explico en este libro.




  A partir de la información contenida en tus cartas de la personalidad y del alma, me hago una idea de cómo comunicarme contigo en una lectura. Esta comprensión puede modificar la forma en que interpreto una carta o el grado en que enfatizo su importancia. ­Además, estas cartas personales te sugieren cómo podrías escuchar mejor lo que el tarot tiene que decir.




  Durante el proceso de descripción de tus características primordiales y tus temas vitales, mi intuición sintoniza con tu potencial y tus posibilidades. Casi con toda probabilidad descubrirás que esta información básica resuena contigo y te confirma que hay motivos para actuar como lo haces. Si, por ejemplo, tienes el Carro como carta de la personalidad y del alma, es natural que protejas tus sentimientos internos. No solo te escondes bajo una máscara de bravuconería, o un papel en tu vida, sino que ese es el santuario en el que desarrollas tus habilidades. Sin embargo, con el tiempo, cuando hayas aprendido lo que necesitabas de ese refugio, tendrás que derribarlo. Como Carro, si actualmente tu vida se encuentra en un estado de agitación, trataremos de saber si estás dejando atrás una identidad antigua y restrictiva que hasta ahora te frenaba.




  De este modo, incluso antes de que comience la lectura propiamente dicha, tendrás una idea no solo del «qué», sino también del «porqué» está sucediendo algo en tu vida. Esto es especialmente pertinente si te preguntas: «¿Por qué me pasa siempre lo mismo?». A menudo, las ocurrencias repetitivas se pueden rastrear hasta las lecciones inherentes a tus cartas de la personalidad, del alma y del factor oculto, que responden a la pregunta: «¿Qué he venido a aprender aquí?». Las cartas de números de los arcanos menores de la misma constelación muestran los tipos de situaciones vitales en las que es más probable que experimentes estas lecciones. A menudo, a los pocos minutos de que te describa las características de tu patrón de constelación particular, empezarás a ver por ti mismo, en las imágenes de las cartas, su relevancia en tu vida.




  A continuación, calculo tus cartas anuales de los últimos años y de los próximos tres a cinco años. A partir de la descripción que hago de estas cartas, empiezas a ver cómo se forma un patrón de desarrollo: por ejemplo, cómo la elección de un año se materializa en el siguiente o cómo pasas de un estado interior o más reflexivo a una energía ­social o más agresiva. Verás cómo esto te permite experimentar lecciones complementarias en los años siguientes. Por ejemplo, en un año del Carro, intentas mantener el control sobre los instintos e impulsos opuestos, pero en el año de la Fuerza que sigue, aprendes a aceptar tus instintos para lograr actuar en armonía con ese poder desde el interior. Esta oportunidad no durará para siempre: solo tienes un tiempo limitado para plantarle cara a tu «bestia» interior y descubrir lo que de verdad «deseas». Tras esto, pasarás a la siguiente lección, llevando contigo lo que has aprendido esta vez. De este modo, empiezas a ver cada año como una emocionante oportunidad de crecimiento. Las lecciones del año en curso suelen afectar directamente a la situación por la que has acudido a la consulta.




  Este proceso suele llevar de un cuarto a un tercio del tiempo que dedico a una consulta. Es posible que, para cuando te pregunto qué quieres saber o cuál es tu problema específico, ya hayas obtenido respuesta a tus preguntas más acuciantes. Tus preocupaciones inmediatas se sitúan ahora en una perspectiva más amplia, de modo que las ves como parte de un patrón de vida completo. Este es uno de los principales objetivos de las constelaciones del tarot.




  Los arquetipos y el tarot




  Las cartas del tarot tienen un gran significado personal porque simbolizan tus características humanas inherentes y eternas, que el psicólogo Carl Jung denominó «arquetipos». Estos arquetipos, visualizados y proyectados en naipes pintados en dos dimensiones, hablan en los niveles más profundos de los secretos que se ocultan tras tu personalidad cotidiana.




  Los acontecimientos de tu vida se desarrollan en torno a innumerables patrones o temas, de forma similar a los temas de los mitos antiguos. Una vez que empiezas a percibir esos patrones, entiendes que tu vida no carece de sentido, sino que tiene un gran significado mítico y espiritual. En palabras de M. Esther Harding, psicoanalista junguiana:




  El hecho de que el camino se desarrolle de esta manera, paso a paso, y dirija, a menudo mediante giros inesperados, al individuo hacia la meta de la plenitud, debe significar que en la psique existen pautas o reglas de desarrollo análogas a las que operan en el ámbito fisiológico, como las que llevan al crecimiento y desarrollo del embrión. Ciertamente, no debería sorprendernos encontrar en la vida psíquica tales pautas a priori.2




  Harding continúa diciendo que los hombres y las mujeres, al hallar esa integridad en su interior, y al liberarse de los conflictos y la división en sus propias vidas, «están haciendo algo constructivo para la solución de los propios problemas que asolan a la humanidad».3 Un mundo libre de conflictos y divisiones solo puede existir si está habitado por individuos que ya se han liberado del conflicto y la división.




  En los conceptos de la psicología junguiana, el término constelado se refiere a un arquetipo particular formado por factores entrelazados, dotado de gran poder y activado por un exceso de energía. Este arquetipo constelado dominará tu psique a menos que comprendas su energía y la integres en tu personalidad. Si no es así, sus cualidades se proyectarán en otras personas que consideres más poderosas y capaces. Entonces te sentirás inadecuado e inferior o egoísta y engreído en ese ámbito. Sin embargo, los valores inherentes a ese arquetipo están en ti y los irás asimilando poco a poco.




  Aunque un arquetipo puede constelarse en tu psique en cualquier momento de tu vida, al nacer ya estás dentro de una constelación concreta. Esto se demuestra directamente a través de tu carta astral calculada para el minuto exacto de tu nacimiento. Otro nivel de esta «marca de nacimiento» es el arquetipo cuya energía se constela en la fecha en que naciste, simbolizada por la carta del tarot correspondiente a la suma numerológica de esa fecha. Cuando se te asigna un nombre, se constela otra energía, que te corresponde asimilar. Estas ocurrencias aparentemente «casuales» se vuelven más comprensibles si aceptas que tu Yo Superior eligió tus circunstancias de ­nacimiento para que pudieras desarrollar características particulares, afrontar tipos específicos de desafíos y concentrarte en cumplir una meta autodeterminada. El nombre que te dieron al nacer, con sus significados culturales, familiares y generacionales, indica las constelaciones sociales con las que tu alma deseaba trabajar. Si cambias de nombre, eliges expresar nuevos arquetipos que reflejan nuevas constelaciones energéticas. A menudo, cuando liberas un arquetipo en la conciencia, no puede volver a encajar en su antiguo receptáculo, por lo que hay que crear uno nuevo: una nueva formación constelada, un nuevo nombre para él. Cada año de tu vida también se define por una confluencia particular de energía, representada por un arquetipo cuya influencia pasajera te da la oportunidad de comprender e integrar sus valores y lecciones en tu Yo. Si esa energía ya existe en tu nombre o en la fecha de tu nacimiento, se activa y es más accesible de lo habitual. Debes tratar con ella de forma directa y constructiva, o, de lo contrario, sus poderosos efectos serán más destructivos que beneficiosos.




  Podría decirse que las cartas determinadas por tu nombre y fecha de nacimiento representan las principales tensiones con las que lucharás toda tu vida. Las cartas que te expresan solo en ciertos momentos o bajo circunstancias particulares pueden mostrar cuestiones secundarias. La analista junguiana Marie-Louise von Franz llama a estos arquetipos constelados «una masa de energía dinámica» y «un factor de probabilidad psicológica». Según ella, en realidad, la constelación de un arquetipo crea un patrón o estructura interna en la psique. Las técnicas oraculares, dice, son intentos de llegar a estas estructuras básicas para poder realizar una lectura de las probabilidades psicológicas. Como ella misma dice: «Los oráculos de adivinación son un intento de contactar con la carga dinámica de una constelación arquetípica y dar un patrón de lectura de su esencia».4
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